
TEMA  10  LA POBLACIÓN MUNDIAL 

LA DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN EN EL MUNDO 

La población mundial asciende a algo 
más de 6 700 millones de personas, que 

se reparten de forma desigual sobre la superficie 
terrestre. Su distribución se expresa 
mediante la densidad de población, 
que mide el número de habitantes por 
km2. 
Los grandes focos de concentración demográfica 

son el sur y sureste de Asia, 
Europa Occidental, y la costa atlántica de 
Estados Unidos. También existen elevadas 
concentraciones demográficas en los 
valles de algunos ríos, en las costas, y en 
las ciudades de cada país. 
Los grandes vacíos demográficos son los 

polos y las zonas frías, las áreas de alta 
montaña, los desiertos, y las selvas ecuatoriales. 

Los factores que influyen en la 
distribución de la población 

La desigual distribución de la población 
se explica por dos tipos de factores: físicos 
y humanos. 
Los factores físicos son: el relieve, pues 
la población tiende a vivir en las zonas llanas; 
los climas, pues la población prefiere 
los climas templados; la riqueza de los 
suelos, pues la población tiende a ocupar 
lugares con suelos fértiles o con un subsuelo 
rico en minerales. 
Los principales factores humanos son: la 
antigüedad del poblamiento, que explica 
la alta densidad de Asia y Europa; y el grado 
de desarrollo tecnológico y económico, 
que justifica las concentraciones 
demográficas de Europa, EEUU y Japón.

EL DINAMISMO DE LA POBLACIÓN 

La población aumenta o disminuye a lo 
largo del tiempo. Esto se debe a la combinación 
del movimiento natural (nacimientos 

menos defunciones) y de los 
movimientos migratorios (inmigrantes 
menos emigrantes). 
El movimiento natural depende de la relación 
existente entre la natalidad y la 
mortalidad. La natalidad es el número de 
nacimientos habidos en una población en 
un año, y se mide mediante la tasa de natalidad. 
La tasa de natalidad es elevada en los 
países pobres de África, América y Asia, y 
baja en los países ricos de Europa, América 
del norte, Oceanía, Japón y China. Las 
diferencias en las tasas de natalidad están 

provocadas por diversos factores como 
la edad de las madres, el predominio 
de jóvenes o de ancianos, el uso de anticonceptivos, 
o el trabajo de la mujer fuera 
del hogar. 
La mortalidad es el número de defunciones 
habidas en un año y se mide con la 
tasa de mortalidad. La tasa de mortalidad 
es, en general, más alta en los países 
pobres que en los ricos. 
El crecimiento natural o vegetativo es la 
diferencia entre la natalidad y la mortalidad. 
Las tasas más altas corresponden, 
en general, a los países más pobres, y las 
bajas a los países ricos. 

 

LA EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN Y SUS 

CONSECUENCIAS 

La población supera actualmente los 
6 700 millones y se estima que alcanzará 
los 9 000 millones a mediados del siglo 
XXI. Esta cifra es el resultado de un crecimiento 
progresivo, en el que se pueden 
distinguir varias fases. 
– Crecimiento lento desde la Prehistoria 
hasta 1750, debido a la alta mortalidad, 
ocasionada por el hambre, las epidemias, 
las guerras y el atraso de la medicina. 
– Fuerte crecimiento entre mediados del 
siglo XVIII y el XX, motivado por el elevado 
crecimiento de los países desarrollados 
debido a la reducción de su mortalidad 
por la mejora de la alimentación, avances 
médicos como las vacunas y las mejoras 
en la higiene. 
– Explosión demográfica entre 1950 y 
 

 
 
 
1975 debido al alto crecimiento de los países 

subdesarrollados, producido por el 
mantenimiento de una alta natalidad y un 
progresivo descenso de la mortalidad. 
– Desaceleración demográfica desde 
1975 a la actualidad, por el bajo crecimiento 
natural de los países desarrollados 
y el inicio del descenso de la 
natalidad en algunos países subdesarrollados. 

Los desequilibrios demográficos 

El progresivo crecimiento de la población 
mundial ha provocado importantes desequilibrios 
demográficos. 
Los países subdesarrollados tienen, en 
general, un alto crecimiento demográfico 
que les dificulta su desarrollo económico. 
De ahí que la mayoría de ellos 
adopten políticas de control de la natalidad. 
Los países desarrollados sufren un progresivo 

envejecimiento, que supone elevados 



gastos en pensiones y sanidad. De 
ahí que adopten políticas para fomentar la 

natalidad. 

 

LOS MOVIMIENTOS MIGRATORIOS 

Las migraciones son desplazamientos de 
población de un lugar a otro. Habitualmente 
se distingue entre emigración, salida 
de población de un lugar de origen, e 
inmigración, llegada de población a un lugar 

de destino. 
Las causas de las migraciones son de 
diverso tipo: factores naturales, como la 

existencia de un clima desfavorable, o 
catástrofes naturales (sequías, inundaciones, 
terremotos); factores políticos, 
como las guerras, las persecuciones políticas 
o religiosas; y factores económicos, 
como la falta de trabajo en el lugar 
de origen, o el deseo de mejorar económicamente. 

Los tipos de migraciones 
Las migraciones se pueden clasificar en 
interiores y exteriores. 
Las migraciones interiores tienen lugar 
en el interior de un estado. La más importante 
es el éxodo rural, que es el desplazamiento 

de la población del campo a 
la ciudad. 

Las migraciones exteriores traspasan las 
fronteras de un Estado. En el pasado, estuvieron 
protagonizadas por los europeos: 
entre el siglo XVI y el XIX estos se dirigieron 
a los Países Nuevos con el fin de colonizarlos; 
y, tras la Segunda Guerra Mundial, se 
dirigieron a los países más desarrollados 
de Europa para ayudar a la reconstrucción 
de las destrucciones de la guerra. 
En la actualidad, las migraciones están 
protagonizadas por personas procedentes 
de los países subdesarrollados de África, 
Asia y Latinoamérica, y se dirigen hacia 
los países desarrollados de América del 
norte, Europa, Japón y Oceanía. 

Las consecuencias de las migraciones exteriores 
son distintas. Para los países emisores 
de emigrantes suponen envejecimiento 
de la población por la pérdida de población 
joven, disminución del paro y obtención de ingresos 
por el dinero enviado por los emigrantes 
a sus familias. Para los países receptores 
suponen rejuvenecimiento de la población, 
disponibilidad de mano de obra, y 
diversidad cultural, en la que a veces pueden 
surgir problemas de integración de los emigrantes 
o actitudes racistas. 

 

LA ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN 

La estructura de la población es su composición 
por sexo, por edad y por actividad 
económica. 
La estructura por sexo es la relación entre 
el número de hombres y mujeres que 
componen una población. 
La estructura por edad es la distribución 
de la población en grandes grupos de 
edad: población joven (menor de 15 años), 
adulta (de 15 a 64 años) y anciana (de 65 
años en adelante). Los países subdesarrollados 
suelen tener una población más joven 
que los países desarrollados. La 
distribución por sexos y edades se representa 
mediante gráficos denominados pirámides 
de población. 
La estructura económica de la población 
comprende la actividad de la población y 
su distribución por sectores económicos. 
La población activa es aquella que desempeña 
o busca un trabajo remunerado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
La población inactiva o pasiva es la que 
no realiza una actividad profesional remunerada. 
La población activa se suele agrupar en tres 
sectores económicos. El sector primario 
proporciona materias primas. Incluye la agricultura, 
la ganadería, la explotación forestal 
y la pesca. En los países subdesarrollados 
es el principal. 
El sector secundario transforma las materias 
primas. Agrupa la industria y la 
construcción, y tiene más peso en los 
países desarrollados que en los países 
pobres. 
El sector terciario incluye las actividades 
que proporcionan servicios a la sociedad, 
como la enseñanza, sanidad, turismo, 
comercio o finanzas. Es el principal 
en los países desarrollados y tiene escasa 
importancia en los países subdesarrollados. 


